
Para cumplir su misión profética, la Iglesia debe despertar 
continuamente o «reavivar» la propia vida de fe (2 Tim. 1,6) 
en particular mediante una reflexión cada vez más profunda, 
bajo la guía del Espíritu Santo, sobre el contenido de la fe mis- 
ma. Es al servicio de ésta donde se sitúa, de modo específico la 

vocación del teólogo en la Iglesia, pues él es el que «tiene la 

función especial de lograr, en comunión con el Magisterio, una 
comprensión cada vez más profunda de la palabra de Dios con- 
tenida en la Escritura inspirada y transmitida por la Tradición 
viva de la Iglesia...». 

110. Cuanto se ha dicho hasta ahora acerca de la teología 
en general, puede y debe ser propuesto de nuevo para la teolo- 
gía moral, entendida en su especificidad de reflexión científica 
sobre el Evangelio como don y mandamiento de vida nueva, 
sobre la vida según «la verdad en el amor» (Ef. 4,15), sobre la 
vida de santidad de la Iglesia, o sea, sobre la vida en la cual 

resplandece la verdad del bien llevado hasta la perfección. 
Predicando los mandamientos de Dios y la caridad de Cris- 

to, el Magisterio de la Iglesia enseña también a los fieles los 
preceptos particulares y determinados, y les pide considerarlos 
como moralmente obligatorios en conciencia. 

Cuantos por mandato de los legítimos pastores enseñan teo- 
logía moral en los Seminarios y Facultades Teológicas, tienen 
el deber grave de instruir a los fieles —especialmente a los fu- 
turos pastores— acerca de todos los mandamientos y las nor- 
mas prácticas que la Iglesia declara con autoridad. 

111. A los teólogos moralistas compete, en conexión ínti- 
ma y vital con la teología bíblica y dogmática, subrayar en la 

reflexión científica «el aspecto dinámico que ayuda a resaltar 
la respuesta que el hombre debe dar a la llamada divina en el 
proceso de su creación en el amor, en el seno de una comuni- 
dad salvífica. 

La pertinencia de las ciencias humanas en teología moral 
siempre debe ser valorada con relación a la pregunta primigenia: 
Qué es el bien o el mal? ¿Qué hacer para obtener la vida eter- 
na? 

112. El hecho de que algunos creyentes actúen sin obser- 
var las enseñanzas del Magisterio 0, erróneamente, consideren 
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su conducta como moralmente justa cuando es contraria a la 
ley de Dios declarada por sus Pastores, no puede constituir un 
argumento válido para rechazar la verdad de las normas mora- 
les enseñadas por la lglesia. 

El Evangelio es el que revela la verdad integral sobre el 
hombre y sobre su camino moral y, de esta manera instruye y 
amonesta a los pecadores y les anuncia la misericordia divina... 
y les recuerda la alegría del perdón... 

113. Los teólogos moralistas, que aceptan la función de 
enseñar la doctrina de la Iglesia, tienen el grave deber de edu- 
car a los fieles en este discernimiento moral, en el compromiso 
por el verdadero bien y en el recurrir confiadamente a la gracia 
divina. 

El disenso, a base de contestaciones calculadas y de polé- 
micas a través de los medios de comunicación social, es con- 
trario a la comunión eclesial y a la recta comprensión de la 
constitución jerárquica del Pueblo de Dios. 

«El teólogo no debe olvidar jamás que también es un miem- 
bro del Pueblo de Dios y debe respetarlo y comprometerse a 
darle una enseñanza que no lesione en lo más mínimo la doc- 
trina de la fe». 

Nuestras responsabilidades como Pastores 

114. He aquí la tarea de los Pastores conforme al Vaticano 
II: «Entre las principales funciones de los obispos destaca el 
anuncio del Evangelio. En efecto, los obispos son los predica- 
dores del Evangelio que llevan nuevos discípulos a Cristo. Son 
también los maestros auténticos, por estar dotados de la autori- 
dad de Cristo. Ellos predican al pueblo que tienen confiado, la 
fe que hay que creer y que hay que llevar a la práctica y la 
ilumina con la luz del Espíritu Santo. 

Su común deber como Pastores y Obispos de la Iglesia es 
enseñar a los fieles lo que los conduce por el camino de Dios, 
de la misma manera como el Señor Jesús hizo un día con el 
joven del Evangelio,respondiendo a su pregunta: «¿Qué he de 
hacer para conseguir la vida eterna?»... 
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115. La Encíclica propone los elementos fundamentales de 
la doctrina moral de la Iglesia con la autoridad del sucesor de 
Pedro. 

Cada uno de nosotros, dice el Papa., puede advertir la gra- 
vedad de cuanto está en juego, no sólo para cada persona sino 
también para toda la sociedad, con la reafirmación de la uni- 
versalidad e inmutabilidad de los mandamientos morales y, en 
particular, de aquellos que prohíben siempre y sin excepción 
los actos intrínsecamente malos. 

Al reconocer tales mandamientos, el corazón cristiano y 

nuestra caridad pastoral escuchan la palabra de Aquél que «nos 
amó primero» (1 Jn. 4,19). Dios nos pide ser santos como El es 
santo..., perfecto —en Cristo— como Él es perfecto (Mt. 5,48). 

116. Deber de los obispos es vigilar personalmente la fiel 
transmisión de la enseñanza moral de la encíclica y recurrir a 
las medidas oportunas para que los fieles sean preservados de 
cualquier doctrina y teoría contraria a ella. 

117. En el corazón del cristiano resuena siempre la pregunta 
que el joven del Evangelio dirigió un día a Jesús: «Maestro, 
¿qué he de hacer de bueno para conseguir la vida eterna?» (Mt. 
19,16). Pero es necesario que cada uno la dirija al Maestro «bue- 
no», porque es el único que puede responder en la plenitud de 
la verdad, en cualquier situación, en las circunstancias más di- 

versas. Y cuando los cristianos le dirigen la pregunta que brota 
de sus conciencias, el Señor responde con las palabras de la 
Nueva Alianza confiada a su Iglesia. 

Ahora bien, como dice el apóstol de sí mismo, nosotros so- 
mos enviados «a predicar el Evangelio, y no con palabras sa- 

bias, para no desvirtuar la cruz de Cristo» (1 Cor. 1,17). Por eso 
la respuesta de la Iglesia a la pregunta del hombre tiene la sabi- 
duría y la fuerza de Cristo crucificado, la Verdad que se entrega. 

CONCLUSIÓN 

María Madre de misericordia 

118. Como en todas sus encíclicas, el Papa termina hablan- 
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do en ésta de la Virgen, y así dice: «Al concluir estas conside- 
raciones, encomendamos a María, Madre de Dios y Madre de 

misericordia, nuestras personas, los sufrimientos y las alegrías 
de nuestra existencia, la vida moral de los creyentes y de los 
hombres de buena voluntad, las investigaciones de los estudio- 

sos de moral. 
María es Madre de misericordia porque Jesucristo, su Hijo, 

es enviado por el Padre como revelación de la Misericordia de 
Dios (Jn. 3,16-17). Él ha venido no para condenar, sino para 
perdonar, para derramar misericordia (Mt. 9,13)... Ningún pe- 
cado del hombre puede cancelar la misericordia de Dios, ni 
impedirle poner en acto toda su fuerza victoriosa, con tal de 
que la invoquemos. 

119. La moral cristiana no es demasiado difícil, pues con- 
siste fundamentalmente en el seguimiento de Cristo, en el aban- 
donarse a Él, en el dejarse formar por su gracia y ser renova- 
dos por su mlser1cord1a... Quien ama a Cristo observa sus man- 
damientos... 

120. María es también Madre de misericordia porque Jesús 
le confía su Iglesia y toda la humanidad. A los pies de la cruz, 
cuando acepta a Juan como hijo; cuando junto con Cristo, pide 
al Padre el perdón para aquéllos que no saben lo que hacen (Lc. 
23,34), María, en perfecta docilidad al Espíritu, experimenta la 
riqueza y universalidad del amor de Dios, que le dilata el cora- 
Zón y la capacita para abrazar a todo el género humano. De este 
modo se nos entrega como Madre de todos y de cada uno de 
nosotros. Se convierte en la Madre que nos alcanza la miseri- 
cordia divina. 

Con el don de sí misma, María entra plenamente en el de- 
signio de Dios., que se entrega al mundo. Acogiendo y medi- 
tando en su corazón acontecimientos que no siempre puede 
comprender (Lc. 2,19), se convierte en el modelo de todos aqué- 

llos que escuchan la palabra de Dios y la cumplen (Lc. 11,28) 
y merece el título de «Sede de la Sabiduría»... Ella no habien- 
do conocido el pecado, está en condiciones de compadecerse 
de toda debilidad. Comprende al pecador y lo ama con amor de 
Madre. 
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